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ADVERTENCIA 
H Us madree; de familia. 
Del «periodismo moderno» 
que viene por Casaric/ie 
producirá se un eterno f 
Infanticida aJfeüché. 
Del moderno periodismo 
que se usa en EL U $ E R A L . 
sacaréis el radica! 
remedio de ese intrusismo. 
La prensa conservadora en 
general, y "Heraldo de Ante-
quera» secundando ésta campa-
na, han tratado de esparcir insi-
diosamente una atmósfera de 
sombras sobre la moralidad ad-
ministrátiva del partido liberal, y 
especialmente en Antequera han 
llegado4 extremos calumniosos 
de tal naturaleza, que repugnan 
á todos los hombres honrados. 
Nosotros comprendemos que 
ios adversarios políticos tienen 
derecho, cuando están en la opo-
sición, á combatir á los que es-
tén en el poder, pero nunca están 
autorizados para esgrimir las ar-
mas de ¡a calumnia, y sobre 
todo, cuando como aquí ocurre, 
rió se tiene la gallardía de lanzar 
acusaciones concretas contra de-
terminadas personas: 
No ha mucho, el *'Heraldo» 
hablaba de escandalosos nego-
cios en consumos. Pues bien; 
hoy todo el mundo sabe que la 
subasta de este impuesto quedó 
de3iér|a; que ha estadq abierta la 
licitación por ocho* días después; 
que se ha acordado la segunda 
subasta,Jy. -en una' palabra, que 
los liberales de Antequera cuan-
do adiriinistran los intereses pú-
blicos,. proceden como hombres 
honrados que son, y su conducta 
es ííláS diáfana y transparente 
que la de esos profesionales de 
la difamación, harto desacredita-
doa por fortuna. • • 
¿Los* conservadores de Ante-
quefá -han hecho alguna vez un 
pliego de condiciones como el 
que ha servido para el anuncio 
de la última subasta del referido 
impuesto? 
¿Los conservadores de Ante-
quera han tramitado alguna vez 
L A S , ,BOLAS,, CONSERVADORAS 
JÚPITER: La cosa toma excremento 
y desde est0 momento 
sacudo mi Vestidura 
y devuelvo iá sus autores 
materia, forma y olores 
de si; exquisita basura. 
un expediente de Consumos, con 
la limpia legalidad del actual? 
¿Los liberales de Antequera 
han consentido, como lo han he-
cho los conservadores, que se 
dén ciertos guantes á pani-
aguados? ?. 
¿Los liberales dé Ántequera 
han canéelado ¡legalmente fian-
zas, como lo han hecho los con-
servadores? 
¿Dónde está ésa buena' admi-
nistración conservadora, de que 
tanto se ufanan los ' l u n i s f a s de 
aquí? ^ 
Quienes condonan fianzas, au-
torizan guantes y dejan de co-
brar cientos de miles de pesetas 
que deben al Ayuntamiento, por 
rentas de Propios, no puederl, ufa-
narse de buenos administradores, 
porque los hechos ciértos con 
su elocuencia, dejan en ridículo á 
estos moralizadores de pacotilla. 
Lo único de cierto que hay en 
toda esta campaña de difama-
ción, es que los conservadores 
de Antequera ponen el grito en 
el cielo, porque de un solo golpe 
Ies han quitado; el comedero, 
como suele decirse, y porque 
con él, han perdido las sabrosas 
dulzuras del poder de que han 
disfrutado por espacio de 40 años 
consecutivos. /f 
Están tan apasionados estos 
conservadores, que no se aperci-
ben de qüe esta campaña la ha-
cen precisamente contra actos de 
3u propia administracióa munici-
pal; pues hasta, hace cincuenta 
días, han constituido la mayoría 
del Ayuntamiento. 
Efectivamente el estado del 
Erario municipal no es . el más 
desahogado, pero los causantes 
de la crisis por que atraviesa el 
Municipio antequerano, son esos 
conservadorés qüe grit$n tanto; 
porque ellos han despilfarrado en 
festejos que no se podían costear, 
la cantidad que precisamente le 
hace falta al Ayuntamiento para 
nivelar el pago de sus aten-
ciones. 
Nosotros nos encontramos con 
bríos para cortar esa calumniosa 
campaña, y tengan por seguro 
que para impedir el avance de la 
difamación emprendida, emplea-
remos otras armas más caballe-
rosas y honradas que las que po-
nen en juego los conservadores 
de Antequera. 
«El Cronista» de Málaga está 
secundando tan infame labor, y 
no pasa día sin que se ocupe de 
Anteqüéra para combatir injusta-
mente al Alcalde Sr. Casaus, y 
ya no sé acuerda, de que este 
mismo Alcalde les parecía de 
perlas, cuando Ies consentía se-
guir mangoneando en la cosa 
pública, 
Hablan de atropellos, y no se 
acuerdan ya de que en ese géne-
ro han puesto el mingo los con-
servadores de Antequera. 
Lo que hablan de atropellos, 
no es otra cosa, que ha habido 
necesidad de impedir que e! prin-
cipio de autoridad qiiedé arroHá-
do, por el loco furor de unos 
cuantos energúmenos, á quienes 
empujan manos ocultas. 
El equilibrio moral 
Sidérea, 
Subtitulo éste EQUÍÍJIBRÍO, cdn la 
palabra «sidérea» eü previsión de que 
ios conservadores antequerános , de-
sahuciados de sus protestas en la 
Tierra, lleguen con ellas, antes que 
los liberales, al inundo'de las es-
trellas. 
Y ahora una miaja de filosofía eo-
bre el amor propio. 
¿Quién talla aquí? 
He ah í la pregunta que desde que 
Adán se emució en la petáed viene 
siendo objeto de discusión ent ré íós 
hombres sin percatarse ninguno de 
que aquí quien talla soy Y O . 
— ¡Hola! ¿Couque así, con toda 
esa presunción? 
— Si, señor, con toda esa presun-
ción no, sino con toda esa verdad, con 
toda esa sinceridad, con toda esa va-
lentía mora! que se necesita para de-
cir lo que se siente, lo qué se piensa 
y lo que se quiere sin perjuicio de 
nadie y en beneficio propio y ajéno. 
—Pues no lo entiendo. 
—Ya. verá Y . como lo entiende. 
E n donde digo/ YO no digo yo so-
lamente, sino T Ú y É L también, vis-
to que dentro de cada TlT y de cada 
E L hay un YO, y si acaso los gramá-
ticos han tapado estos yoes con las 
palabras tú y él ha sido para engaña r 
á los tontos, motivar las /Woferns so-
bre el altruismo (¿W, derivar las cla-
sificaciones entre oí mío, el Unjo y el 
suyo, sermouizar inút i lmente pai'a 
que yo no sea yo, sino otro, po«ién-
Hemos llegado á úív tiempo en que ia 
geografía política en su capítulo «Europa» 
ha fijado de una manera casi defírrifivá las 
lindes de los pueblos y es de suponer que el 
actual trazado y los colores de! mapa del 
viejo coníinente no tengan que sufrir altera-
ción sensible en mudios años, acaso en si-
glos. Los pueblos nómadas dieron reposo á 
su deambulación en la edad media; así la emi-
gracióti actual es de carácter puramente eco-
nómico; sus causas deben andar escondidas 
en los desvanes de los ministerios de Hacien-
da y ya va siendo hora de buscarlas, llevarlas 
al tribunal del de Fomento y condenarlas á 
la última pena por el fiscal-ministro de Ins-
trucción pública. 
El pueblo emigra obligado por el males-
tar económico y este malestar se debe 
«Una de las causas que indirectamente 
influyen en el aumento de la emigración son 
las huelgas. La general ignorancia de los 
obreros, prestando más atención á ciertas 
predicaciones disolventes que á su propio 
interés, los lleva á la huelga por el más leve 
motivo y á veces sin él; este no es él mejor 
procedimtento para animar á los capitalistas 
á que inviertan sus caudales en edificaciones, 
en industrias, en empresas agrícolas, en ne-
gocios, en fin, que exijan el empleo de bra-
zos; el dinero es asustadizo y sus poseedores 
no quieren, con razón, exponerlo a los gran-
des quebrantos que la repetición de las huel-
gas ocasiona.» 
Esto es en esencia lo que leí tiempo atrás 
acerca de la emigración en un periódico de 
los que más circulan y más ufanamente pre-
gona su independencia. A los que se preocu-
pen algo de estas cosas no quisiera decirles 
que ese mismo aludido periódico es uu ejem-
plo viviente de la falsedad dé esa teoría; pero 
si os parece'buena aceptadla por tal y os 
ahorráis el trabajo de pensar buscando otra, 
ya que tan atrayente y cómodo es poder de-
cir con tono enfático: «esos obreros que emi-
gran se han labrado antes su propio infortu-
nio, suscitando á cada paso una huelga por 
un quítame allá esos céntimos,» 
El cronista, que tiene sobre la huelga, los 
huelguistas y los céntimos sus ideas particu-
lares que ahora no importan (ni nunca, segu-
ramente) confiesa, con perdón de los que así 
piensen, que su opinión es muy otra; que te-
nía acerca de las causas de la emigración una 
idea, ó mejor dicho una serie de ideas, que 
bullían y ie zumbaban en el cerebro, sin lo-
grar encarnar en frases expresivas; una espe-
cie de esos moscardones que una y mil veces 
chocan contra el cristal y ni por casualidad 
dan con la salida; pero el azar vino en su 
ayuda y encontró la forma expresiva de su 
idea hojeando un periódico: 
«Cuando el régimen agrario atribuye to-
do ei fruto al capital y al trabajo un pueblo 
pi-ospera: cuándo el régimen agrario dá en 
este fruto una coparticipación excesiva á la 
renta,se crea una clase ociosa, y el capital y el 
trabajo, esto es, las fuerzas vitales de un país, 
abrumadas bajo el peso del parasitismo, no 
tienen otro mañana que caminar á la miseria' 
y fenecen» (B. Argente.) 
¿No os parece, lectores, más lógica, más 
racional, más humana y hasta mas caritativa 
esta explicación? Ahí están ambas; escoged. 
Mas, no es del caso presente profundizar 
en tal terreno porque , nos referimos á los 
efectos y no á las causas; claro está que el 
ideal consiste en que las causas desaparezcan 
y cesien, por ende, ios efectos, pero esto es 
pedir demasiado; ios ideaks están en todas 
partes y en España más (sino no serían idea-
les) fuera del alcance de los mejores telesco-
pios y no hay que'.hablar, hoy por hoy, de 
su realización más que como de una bella y 
lejana hipótesis. 
Aceptado, pues, el hecho de la emigra-
ción en su abrumadora realidad* y en sus 
tremendas proporciones como un mal nece-
sario, ¿no sería posible hallar en la terapéu-
tica social un remedio que conquistando te-
rreno á la enfermedad hiciera el milagro hu-
mano de convertirla en fuente de salud? ¿No 
han pensado nuestros capitalistas en que la 
bancarrota de la emigración podria conver-
tirse, con algún esfuerzo de su parte, en el 
pingüe negocio de la emigración? 
Seguro es que no lo habrán pensado, ni 
habrá quien se lo haga pensar mientras exis-
tan rentas de monopolios, cupones trimes-
trales, ó títulos de una deuda cuyos intereses 
se pagan con matemática exactitud. ¿Ni co-
mo van á meterse cu esos quebraderos de ca-
beza de los negocios desconocidos y en esas 
aventuras en que se arriesga el asustadizo di-
nero, en tanto que haya ingleses ó alemanes 
ó belgas, tontos de capirote, que vengan á 
España á dejarnos su dinero á cambio de 
unos improbables filones de cobre, de car-
bón ó de hierro, que se presten graciosamen-
te á construirnos los barcos con que mañana 
vamos á conquistarles sus tierras, que se 
lancen, ciegos, á la explotación de tales ó 
cuales empresas españolas que por ser tales 
son semillero de ruinas? 
Si no fuera por esto es seguro que hubie-
ran pensado en que América es grande y 
rica; en que los españoles que aquí somos 
unos solemnes haraganes, nos tornamos allá 
activos, despiertos, trabajadores, codiciosos: 
en que los árboles que aquí nos faltan aguar-
dan allí la mano que ha de entrar armada de 
hacha en el recio boscaje: en que por ingrata 
que sea aquella tierra vale un poco más que 
lo que cuesta explotarla: en que hoy no hay 
distancias y se pueden tener negocios en las 
cinco partes del mundo: en que allá no falta 
quien represente á nuestra nación y proteja 
los intereses de sus hijos: en que allí como 
aquí los hombres se trasmiten sus ideas en 
la rica lengua del padre Cervantes:,., y en 
que reuniendo todos estos elementos y com-
binándolos en un bien madurado plan, pu-
diera ser, sí vale el símil, que la sangre tra-
bajada y venosa que corre de la patria hacia 
América, retornara de América hacia España 
convertida en rico fluido arterial, saturado 
del oxígeno de aquellas regiones. 
¡Ah! Pero para pensar en esta obra de 
moros hay que romper el talonario de cupo-
nes y suprimir los monopolios: hay que es-
tudiar, trabajar, hacer números, correr ries-
gos: hay que enderezar hacia esto la activi-
dad cerebral... y el cerebro io tenemos hoy 
muy ocupado en una sorprendente combi-
nación ministerial, mañana en organizar al-
guna función benéfica y el otro y siempre en 
ver si averiguamos, por fin, si el Sol es natu-
ral de Andalucía y la Luna nació, como di-
cen, en Valencia. 
JUAN DE ANTEQUERA. 
l m o de figiiem 
Con este epígrafe dedica su fondo 
Heraldo de M a d r i d á dar cuenta del 
modo con que la culta ciudad catala-
no ha resuelto el árduo problema de 
la extinción de la mendicidad: bastó 
que una Insti tución benéfica/la Jún t a 
Municipal de Protección á la Infan-
cia lo iniciara, para que todos coope-
rando á tan hermoso ideal, lleváranlo 
á la práctica seguidamente; ¿de qué 
modo? allá vá á grandes rasgos y oja-
lá sirva de provechosa enseñanza y 
eficaz estímulo. 
El ilustre Ayuntamiento consignó 
y entregó á la Junta 4000 pesetas, de 
signando además un funcionar'o mu-
nicipal para auxiliar los trabajos de 
recaudación y contabilidad; abrióse 
una suscripción pública, que pro 
dujo durante el año pasado la suma 
de 13156 pesetas 22 céntimos por to-
dos conceptos, que sirvió para facili-
itar 81863 raciones, representando un 
promedio diario de 227; en el ex-con-
ventode Capuchinos, habilitado para 
hospedería, dieron albergue nocturno 
y dos comidas á 1476 hombres, 204 
mujeres y 197 niños, un total de 1877 
peisonas, que á su paso por tan cari-
tativo pueblo fueron socorridos sin 
que tuvieran que mendigar de puerta 
en puerta él necesario alimento. 
A tan cristiano proceder puede de 
cirse que contr ibuyó todo Figueras; 
pl Ayuntamiento con su importante 
donativo: las Hermanas Carmelitas 
atendiendo al servicio de !a cocina y 
comedor: ia escuela de párvulos de 
San Vicente de PauKcuya Superiora 
entregó trimestralmente 100 pesetas: 
ia Superiora del hospital facilitando 
cuantas ropas en buen uso recibía 
con destino á los pobres y todos los 
vecinos sin distinción de clases, pues 
se eleva á 506 el número de los que 
han contribuido al socorro de los 
mendigos^ oscilando entre 200 ptas. 
que es el mayor y 50 céntimos el más 
pequeño^ los donativos hechos á la 
cocina. 
A l leer tan elocuentes datos cono-
cidos por el citado artículo de Heral-
do y la Memoria correspondiente al 
año anterior que el Sr. Preeidente de 
ia antedicha Junta Municipal de Pro-
tección á la Infancia de Figueras ha 
tenido á bien remitirnos, asalta nues-
tra mente esta idea: si esto ha realiza-
do un pueblo de 11000 habitantes y 
relativamente pobre ¿qué podría, ha-
cer si se propusiera Antequera, que 
lo triplica en vecindario y centuplica 
en riqueza? Incalculable es lo que en 
bien del proletariado y clase obrera 
pudiera hacer sin gran esfuerzo n i 
sacrificio por nadie. 
Mucho tenemos adelantado en esta 
ciudad para poder repetir si se quiere 
el caso de Figueras: existe en la lo-
lidad una Inst i tución benéfica que 
gracias al Excmo. é l imo. Sr. Obispo 
de Málaga primero y al Excmo, Ay un-
tamiento después, cuenta con adecua-
do local donde además de uü hermoso 
salón donde tiene instalado el mate-
rial de su pertenencia y eí del Cuerpo 
de Bomberos, tiene adosado á dicho 
salón el departamento de la cocina, 
magnífica adquisición hecha hace dos 
años y otras muchas dependencias y 
extensos patios donde se propone, ó 
mejor dicho, donde está haciendo ya 
reparaciones para restablecer la anti-
gua hospedería para pobres transeún-
tes y un comedor de caridad que fun-
cionará á la vez que ia Cocina: pero 
esta Insti tución es pobre; la Cruz 
Roja, porque á ella nos referimos, 
cuenta hoy por todo capital un crédi-
to en contra, de quinientas pesetas 
p róx imamente que tienen suplidas 
algunos socios y sin embargo con una 
fé inquebrantable cont inúan la obra 
de a.lbañiiería, tienen funcionando la 
cocina desde el 15 de Enero, dando 
diariamente de 120 á 130 raciones, 
primero con pan, desde hace dos se-
manas suprimiendo este, hasta ver el 
resultado de la suscripción abierta, y 
fieles á su «siempre adelante,» nada 
les arredra, su entusiasmo no decae 
y con la confianza puesta en Dios y 
en la generosidad y caritativos senti-
mientos de los autequeranos, prosi-
guen su meritoria obra, que verán 
terminada, no lo dudamos, porque 
todos les ayudaremos. 
[Autoridades! ¡ricos! dedicar una 
pequeña parte de nuestros ingiesos á 
sostener el Asilo del Capitán Moreno 
y la Casa de Caridad, hoy de la Cruz 
Roja y habréis contribuido á limpiar 
nuestras hermosas calles, de méndi-
gos, cuya abundancia como aquí su-
cede, tan mal había de la cultura de 
los pueblos: inspírense en el caso 
de Figueras que tan gallarda mues-
tra ha dado de su caridad y amor al 
prój imo; imitemos la filantrópica 
cuan loable conducta de los fígueren-
ses, que sería lástima tener que sus-
pender por falta de recursos la obra 
comenzada, y babremos colocado á 
Antequera á la altura que por su im-
portancia merece. 
Tenemos noticias que vá dando re-
sultado la suscripción abierta con este 
fin: desde el número próximo empe 
zaremós á publicar la lista de los sus-
criptores y cuantía de los donativos 
qué en metálicos ó en especies reci-
ban las comisiones nombradas. Para 
evitarles trabajo á dichas comisiones, 
se ruega á las personas que deseen 
hacer algún donativo, lo pongan en 
conociuiiento de I ) . Enrique Aguilar, 
secretario de la Cruz Roja, el que á su 
vez lo par t ic ipará á la Junta. 
Nuestros adversarios políticos, en 
su desmedido afán de crear conflictos 
de.orden inte:rior? ó lo que yo más 
creo, sintiendo la nostalgia del poder, 
cont inúan divulgando los más absiír-
dos rumores, haciendo gratuitas pro-
fecías acerca de lo que ocurrirá du-
rante las próximas Sesiones de Cór-
t e s í í í b *V'.ÍÍ oií;- OÍ Y íSÓ'.^'-V &kM- & 
A este'fin, hacen correr la especie 
de que el Sr. Montero Ríos será un 
disiciente, en unión con otros amigos 
suyos, para el desarrollo completo del 
programa democrático que tiene ofre-
cido el Sr. Canalejas; ignorándo los 
que tales pa t rañas circuían, la unifor-
midad de criterio reinante no solo en 
ei seno del gabinete sino también 
entre nuestro ilustre jefe y los presi-
dentes de las Cámaras legislativas. 
Quieren igualmente encender la 
tea de la discordia, eligiendo como 
arma ofensiva el proyecto de ley de 
Asociaciones, diciendo que será com-
batido por muchos liberales templados, 
opuestos á provocar un rompimiento 
con ei Vaticano; sin tener en cuenta, 
que sobre no desearlo el Sr. Canale-
jas, son otras leyes de carácter admi-
nistrativo las que llevará á la sanción 
de las Córtes y que amante del siste-
ma parlamentario, quiere obtener la 
aprobación de las mismas en su obra 
democrática, sin hacerlo cuestión de 
gabinete, ni pretender que s e d é pre-
ferencia á ninguna de las leyes objeto 
de d eba te.. _ . ^ . $ ¿> ,G¿& - , 
Para ei Sr. Canalejas, es un eouv 
premiso de honor, adquirido ante la 
corona y la opinión pública, e! cum-
plimiento íntegro de su programa: 
pero según ha repetido innuróerables 
vece-, si llegara á equivocarse reco-
nocería su error aunque esto lo har ía 
alejado del banco azul, no imitando 
el sistema contemporizador de otros 
políticos, atentos solo á sus intereses 
personaíísimos. 
Por fortuna, hoy dispone nuestro 
querido jefe de la confianza oñn ímo-
dadelpais, y sin desrmvfos n i vacila-
ciones, cumpli rá los deberes de su 
cargo, entendiendo que con ello pres-
ta un servicio inapreciable á la Pa-
tria, que tal vez sepan agradecerle 
quienes por sistema vienen comba-
tiéndole. ' •, ; V- -• 
ROTENQUT. 
a t í a s R a m o s 
Servicio de coches 
a i a Estación Férrea 
p a r a ptajes, p rec íoo r í i ó d l c o x 
E S T E P A ^3. 
E L L I B E R A L 
Cultura intslectuül 
La intclfgcncia és el sol que 
ilumina la acción del hombre; 
la instrucción pedagógica es ¿j 
agua regia que disuelve y vola-
tiliza las manchas de ese so!. I 
(Fragmento de un trabajo premiado por la 
Sociedad de ñmigos del País de Lérida.) 
Por mucho que un hombre sepa, es 
mayor el número de problemas íntac 
tos que ha de asaltarle durante su 
vida, y de aquí vieue la necesidad 
de la cultura de sus facultades inte 
lectuales para que con !a adecuada 
distribución de ellas, con el talento, 
pueda resolver por sí en cada caso 
'fm||ÍB^9iy.??^*^ |^^ n^ itoOürnfitU: I 
Además la iustrucción sin sentido 
pedagógico ataca la salud física y mo-
ral dei hombre y lanza contra la so 
eiedad esa cáfila de parlanchines, de 
embusteros, de oradores sin concien ; 
cia que ocultan sus corazones de lobo : 
bajo sus discursos ^de' oveja, sin que 
sea fácil evitar sus rapacerías á causa 
del soberano poder de ja palabra.y de .-
ejercerse ésta casi siempre sobre una \ 
masa predispuesta á perder el tiemp'o ; 
y el trabajo contando y recontando 
la moneda de los tontos. . >' ' 
¡No! La primej-a enseñanza po debe -
n i quiere adiestrar á los niños para 
que luego les sea'fácil engañar y ex 
plotar á los ignorantes, sino paira que 
los conocí mi en tos que trasmite y las 
prácticas que realiza mejoren pnnci 
p á l m e n t e l a condición morai de los 
escolares por la amplitud y desarrollo 
de la conciencia, de la razón y de ¡a 
libertad, de tal suerte, que ai tener 
noticia circunstanciada de estos dones 
constitutivos de la personalidad hu-
mana por el uso constante que de 
ellos hacen, vean en cada hombre un 
semejante, un prójimo, un hermano 
con análogas aspiraciones y necesi-
dades, con los mismos derechos natu 
rales y con idénticos fines perdura-
bles, porque todos están dotados por 
Dios de aquella noble trinidad aními-
ca, y la justicia demanda respetarla 
erj.tados, la reciprocidad lo aconseja 
y la caridad lo quiere siempre. 
Informada en estos principios, la 
pedagogía moderna comunica sin te-
mor y sin recelo la instrucción, como 
medio indispensable para educar, por 
sus numerosas y útiles aplicaciones 
LEMA: 
TEMA VIL — Resurgimiento 
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de Antequera. 
(CONTINUACIÓN) 
usan para alcanzar la cultura, aun-
que dá derecho á pensar que no des-
pun ta r án por excelentes la recia y 
extensa campaña en pro de la ense-
ñanza iniciada de poco tiempo acá en 
libros y revistas por hombres que de 
esto saben. Y á í é que los que se ha-
yan interesado algo en ella siguién 
dola atentamente, habrán tenido oca-
sión de conocer los más opuestos 
criterios, las teorías más antitéticas, 
pero todos contestes en el principio 
de que lo que en tal orden viene ha-
ciéndose en España no puede, en ge-
neral, citarse como modelo. Y aun 
por experiencia propia ¿no somos 
muchos los que podemos decir que 
hemos aprendido más en el juego 
que lo que nos decían que era es-
tudio, que nos ha enseñado más la 
vida que los libros? 
¿Qué nos queda de aquellas teorías 
y porque las ideas son tau necesarias 
á la vida del alma como los alimentos 
á la vida del cuerpo. 
El poder más influyente de la ins-
trucción primaria en la cultura de los 
pueblos estriba precisamente en el 
cultivo de ia inteligencia. No hay m&=. 
jora social ni posición c ivi l , militar ó 
eclesiástica que no sea deudora de 
sus beneficios á la primera enseñanza, 
porque es punto menos que imposi-
ble el hacer nada grande y el llegar á 
ser algo notable en la sociedad sin 
los previos conocimientos de lectura 
y. escritura por lo menos. , Y que la 
Escuela instruye educando se de-
muestra sin violencia ninguna por 
medio de ia observación directa. 
En efecto; si para percibir es me-
nester atender, véase cómo la Escue-
la al solicitar la , atención (1) dei niño 
para que escriba, lea, numere, descri-
ba, escuche y conteste, al paso que le 
instruye, desarrolla conjuntamente la 
percepción y la atención en forma do-
simétrica, pues en cuanto prevé el 
cansancio, varía los ejercicios para 
evitar la fatiga y la indiferencia. 
De la importancia de la memoria 
en !a vida total del hombre no hay 
que hablar, pues de sobra es conocida, 
pero no eistaráde más el decir que es-
ta preciolá facultad del niño llega á 
la Escuela bastante desarrollada y no 
poco falseada por causa del ejercicio 
de palabras que los padres encomien 
dan á l a meitroria de sus hijos en for-
ma de oraciones religiosas, morales, 
cuentos, consejas, etc., pero sin expli-
carles las ideas representadas por esas 
palabras. E l trabajo, pues, de i a ins-
trucción ..primaria en este [¡unto se 
reduce, por lo común, á ordenar y di-
r igi r la memoria con la intervención 
dei juiciopa.ra.que .de mecánica se 
convierta poco á poco en racional; es 
to es, para que los niños 'encomienden 
á su memoria la. idea asociada al sig-
no que lá expresa, facilitando éáta 
operación por medio de las compara-
ciones de semejanza y diferencia en-
tre los seres al hacerles notar, por 
ejemplo, en qué se parecen y en qué 
se diferencian el agua y el vino, la 
pizarra y el mapa, el cilindro y la es 
fera, el cuadrado y el cuadrilongo, el 
rombo y el romboide, operaciones de 
(1) Prescindiendo ahora de que se la 
considere como facultad, subfacultad ó fun-
ción del espíritu, pues para nuestro objeto 
es igual, (plofa adicional) 
aBstrusas, de aquellos párrafos labe-
rínticos, de aquellos principios rígi 
dos que daban el escalofrío de una 
espada amenazante, de todo aquel 
fárrago caótico que solo á costa de 
increíbles esfuerzos lográbamos rete-
ner el tiempo indispensable para re-
petirlo ante el profesor y olvidarlo 
luego en el mismo día? ¿No pensamos 
hoy: con pena que hemos pasado por 
las aulas días y años seguidos sacan-
do por todo fruto el entendimiento 
apenas desbastado y sí muy dolorido 
merced á la continua tensión á q u e la 
memoria estaba sometida? ¿Y sería 
temeraria la insinuación de que esta 
manera de estudiar, que un moderno 
escritor ha calificado de procedimien-
to de cuña metida en el entendimiento 
á martillazos sobre la memoria, será 
excelente para obtener papagayos 
amaestrados en vez de hombres ins 
truidog? 'U jyA Jfl Uí\bt 
Pero es que no estudiamos ni por 
el malo ni por el mediano ni poi él 
buen método. Ved si los comprendi-
dos en el primer aspecto del proble-
ma, aquellos que necesitan del estu-
dio como guía del trabajo material, 
hacen otra cosa que aprender á leer. 
Depósito de Camas de Hierro 
Ventas por cuenta de! fabricante 
Precio fijo ü 30 por 100 de economía 
No comprad sin visitar antes el depósito 
establecido en el Bazar de Muebles de 
s e n t r é i s GAB 
Efrflgfr» Callea cío Estopa -H^ IM 
doble objeto en cuanto suministran 
conocimientos y educan racionalmen-
te esa ley fundamental de la memo-
ria que ee llama asociación de ideas. 
La fortuna ó ia desgracia del hom-
bre suele depender de su imagina-
ción, o sea de la exacta ó falsa com-
binación que hace de sus ideas creán-
dose imágenes claras ó confusas, rea-
les ó ficticias, pero que; informan 
siempre sus actos. Por la iiíiportancia 
personal, artística y hasta; comercial 
de esta facultad en la vida;, del hom-
bre, la instrucción primaria atiende 
á su desarrolló y dirección por medio 
de Jas descripciones dé objetos cono-
cidos y desconocidos del niño; de na-
rraciones históricas, geográficas, mo-
rales y religiosas; de la contí mplación 
del material artístico de la' Escuela y 
de los trabajos de esta' índole que en 
ella se realizan, y, por medio de ex-
plicaciones sobre los fenómenos más 
comunes y sorprendentes de la Natu-
raleza. Cuando loca la imaginación 
disparata, corrige sus espejismos con 
ejercicios críticos que realicen los he-
chos ó las' ideas causantes del ex-
travío "'/«QM 
El punto el iminante dejia cultura 
intelectual es el juicio, signo diferen-
cial entre el hombre y los brutos y 
resumen de toda su economía nooló-
gica. Para saber lo que la instrucción 
primaria desarrolla el juicio, sería 
preciso volver á repetir la mayor 
pai te de lo dicho en este modesto 
trabajo, puesto que no hay función 
d é l a inteligencia que no se resuelva 
en una o vanas afirmaciones, que 
viene á ser lo que.constituye el juicio 
y el raciocinio. Pero donde más fuer-
za é intensidad adquieren el juicio y 
escribir y colocar números en ringlera 
y á lo sumo afanarse por lograr que 
los llamen bachilleres, que ya sabéis 
lo que significa; y con todo este ba-
gaje de cultura científica y el valor 
necesario para eüo se lanzan á la ex-
plotación de la tierra sin haber salu-
dado siquiera la ciencia agrícola, ó 
acometen la implantación y desarro-
llo de empresas industriales care-
ciendo de las más somerai? nociones 
científicas sobre las materias ó pro-
ductos que van á explotar ó transfor-
mar, ó se entran de lleno por las artes 
manuales, desconociendo su mecanis-
mo ó emprenden, en fin, cualquier 
clase de trabajo confiando por entero 
á la práctica la tarea de enseñarlos y 
amaestrarlos,sin reparar en que si la 
práctica hace maestros es, aparte de 
que los hace á tropezones, porque 
desarrolla la habilidad manual sin 
dar como la teoría científica la razón 
de esa habilidad y por consiguiente 
caminan por la línea curva y tardan 
más tiempo en llegar y llegan más 
cansados; porque ¿cuánto tiempo ne-
cesitará un mediano teórico para al-
canzar el dominio de la técnica de su 
profesión, digámoslo así. a n a u c á n -
el racióciñio es en Ing ejercicios men-
tales y gráficos de aritmética, por la 
obligada exactitud de..sus conclusio-
nes, y en cuyos ejercicios toman 
parte s imul táneamente todas las fa-
culíades intelectuales desde la per-
cepción al le^nguaje, sin que se esca-
pe á la perspicacia del observador la 
gran influencia que este aprendizaje 
y estos conocimientos t ienén en el 
orden moral, económico y comercial 
de los hombres; la .cultura del juicio 
es la llave de la educacionjntelectual. 
JUAN EJ&KNÁNBEZ CARRERO. 
I I I I ( Concluirá). 
ERRATA. En eí segundo-verso de 
la caricatura dice: «y desde este mo-
mento,» debiendo decir: «y desde 
aqueste momento.», 
Máquina de Escribir 
(Gscrítura visible) 
Ültímo adelanto en mecanografía. 
L a m á s perfecta y só l ida. 
í l MODELO 1910^ * t • 
Precio racionaí ,550y 750 ptas.al contado 
A plazos de 25 mensuale§uOI b 
Tabulador para 8 c o l u m n a s / í e c l a s 
de retroceso y trasposición. Dobles 
márgenes . Cinta automática. Flota-
miento de bolas. -90 caracteres, en 30 
t e b l a s . ; , ; M or.-,; tT'hof) ;'•> n*? rt'Ví 
Palanca con 9 puntos de sujeción, 
14 copias de una vez. Alineación per-
fecta. Se garantiza por 10 años. 
Representante en esta ciudad. Josc 
jyLa Rodr igues , Sati H g u s t t n 8, 
doíe á la práctica todos sus secretos 
y cuánto en cambio, uécesitará un 
excelente práctico para deducir de 
esta y sentar BÍU vacilaciones una 
Aparte esto de que la práctica es 
también estudio, pero no esa práctica 
de perder ei tiempo llevando al taller 
de un mecánico á un hombre que no 
conoce del hierro más que ei nombre, 
sino esa otra práctica que va de la in-
teligencia u las manos, la que se ad-
quiere en las escuelas, las buenas .es-
cuelas donde estudio y ejercicio si-
multaneados se desarrollan paralela-
mente sin dejar hueco al rutinarisuao 
que tan malo es l lamándose práctico 
como si se llama teórico. 
Y mirando al segundo aspeefco de 
la cuestión, al que liemos llamado ar-
tístico, ¿quienes son ios sucesores de 
aquellos que en la an t igüedad reca-
baron para Antequera el sobrenombre 
de Atena- andaluza, y en que archi-
vos guardap e! tesoro literario con 
temporáneo? ¿Dónde están las obras 
que han de perpetuar eí nombre de 
nuestros artista» dei cincel, de la pa-
leta, de la regla y el compás? ¿Son las 
r i 'ont inuará) 
E L L I B E R A L 
dome en el caso de optar por la ex-
comunión ó por la hipocresía, según 
que no me entre eso de convertirme 
en otro, ó que me salga la idea de 
aparentar que me he convertido en 
otro para secuestrarlo á mansalva. 
¿Va V. entendiendo? 
—¡Bastante! 
—Me alegro, pero siga V . escu-
chando, que á lo úl t imo vamos á que-
dar amigos. 
— Me parece que mientras V . siga 
sosteniendo la doctrina del amor pro-
pio frente al amor ajeno es imposi-
ble que seamos amigos, 
—Esa es la ideica indigerida que 
V . tiene del negocio este, pero yo le 
aseguro que á Jo úl t imo no sólo va-
mos á ser amigos, sino que va V . á 
darme un abrazo. 
Levante V . esa cabeza, hombre, y 
abra V . ese corazón y contésteme: 
¿puede V . hacer un traje de paño sin 
paño? • í v ; A 
—¡Claro que nól • 
—Pues del mismo modo no puede 
V . querer á los ctemás gi no se quiere 
á sí mismo, si; no:tiene V , un depósi-
to permanente, inagotabié y tan gran 
de de amor propio que baste" á re-
partir el amor „ que . ;de.be Y . £ todos 
sus prójimos, porque así.se ío enseña 
á V . la religión y se lo dió á V . el mis-
mo Dios para que pudiese V . repar-
tir lo que tiene y. no lo que fro tiene, 
amén de que si dfespués de este repar-
to no le queda é,^/. amor propio ¿quién 
va á cuidar .d® Y.? ¿Los conservado-
res? ¡litase V . dé los peces de colores! 
¿No ha visto V . cómo estos señores 
(ios peces no, lo conservadores) arri-
man el ascua á su sardina, llegando 
hasta el hotel Regina, y se proponen 
en sus, querellas, llegar hasta las es-
trellas, y con sus candilejas, pegarle 
fuego á Canalejas, y colar en el festín 
á ios chicos del mallorguin? 
¿Y de dónde cree V . que sacan los 
conservadores tanto amor propio? 
Pues del que tienen y por eso están 
eu su perfecto derecho al llenar con 
él la Tierra y el Cielo, porque usan 
de lo suyo; y ¡que no se les acaba! 
parque es inacabable por la ley natu-
ral el amor propio. 
- -Venga y vaya un abrazo, señor 
equilibrista. 
— ¡No se lo decía yo á V . que acá 
j a r í a m o s por abrazarnos! 
JUAN FERNÁNDEZ CARRERO. 
OlirDs tíe^íieíícorcllfl 
Enseña r al que no sabe es la pr i -
mera obra espiritual de misericordia, 
y nosotros sin excitación de nadie, te-
nemos mucho gusto en practicarla, 
porque 
¡Qué mayor tormento, 
qué mayor desgracia, 
. j que aguantar al genio 
que educó á Pizarra 
y al <7r¿m Casariche 
limpió de ignorancia, 
de trasposiciones, 
de los intrusismos, 
de lácteas mociones 
y de barbarismos? 
—¡Y bien y qué? 
—Haga V. el favor de esperar,que 
yo no soy ninguna canasta para va-
ciarme de una vez. 
Escuche V . Bánse presentado dos 
instancias suscritas por varios voca-
les—conservadores ¿eh?-—de la Junta 
municipal en solicitud de que no se 
les obligue á celebrar sesión, porque 
según quien ios educa, cometerían un 
delito de prolongación de funciones 
si la celebrasen. 
Y ahora encaja la DEMOSTRACIÓN 
legal de que el educador está arrui-
nando económica y ridiculamente á 
sus discípulos. 
En efecto, dicen los párrafos 1.° y 
2.° del art. 68 de la ley mnnicipai: 
La Junta deberá quedar definitiva-
mente constituida dentro del segundo 
mes del año. 
Los elegidos desempeñarán su car-
go todo el respectivo año y en el si-
guiente hasta que se conMituya nueva 
Junta. Lo subrayado lo dice la doc-
trina sentada por la Real Orden vi 
gente de 10 de Julio de 1872. 
E l hacer gastar por consiguiente y 
en balde pólizas de peseta á los alum-
nos, ponerles al descubierto y tener 
que usar con ellos de la obra sexta de 
misericordia, ó sea «sufrir con pacien-
cia las flaquezas de nuestros prójimos 
como enfermos y airados,» es no pro-
seguir la redentora obra casaricheña, 
p i za r r eña y Lábor -éña , y por eso 
nosotros .la proseguimos en beneficio 
de nuestros adversarios políticos,aun-
que los intrusos nos digan intrusos 
con la rnism^ razón que cuando la 
caldera fué y le dijo á la sartén: «¡Quí-
tate allá qüé me tiznas!» 
D. Pranciseó Aguilar 
E l n/aftes 28 del actual, tuvo lugar 
el entierro del ilustre antequerano 
D. Francisco Joaquín de Aguiiar. 
E l íoejpr elogio que podemos hacer 
de tan insigné patricio es reproducir 
la sentida alocución que el Directorio 
del partido republicano de Anteque-
ra ha dirigido á sus correligionarios 
y paisanos. 
He aquí dicho documento: 
«Republ icanos de Antequera: 
La muerte acaba de arrebatarnos 
al que fué siempre nuestro Jefe, ai 
honrado ciudadano de caballerosidad 
sin tacha, D. Francisco^ Joaquín de 
Aguiiar; al alcalde mddelo que en sus 
varios periodo de mando, anteponien-
do siempre á sus i-n teñeses ai áraor al 
pueblo, supo cumplir como digno y 
honrado; al que en dias tristes, cuan-
do la epidemia azotaba esta ciudad 
por los años 54 y 55 siendo aún jóven, 
supo sacrificarse por socorrer al nece-
sitado y socorrer al desvalido, hacien-
do con su autoridad que el pobre fueie 
asistido y curado debidamente: al que 
fué nuestro representante en las Cór 
tes del 73 por la verdadera voluntad 
de este pueblo; al que por combatir á* 
los enemigos de la libertad recibió 
traidora herida que le pr ivó de la sa-
lud, postrándole; al que bajo su acti-
vidad el republicanismo antequerano 
ha sostenido firmes sus ideales y con 
ellos ha sabido en dias tristes luchar, 
tanto contra los enemigos del orden, 
como contra la reacción á quien siem-
pre tuvo á raya. 
No cree el Directorio del Partido 
preciso excitar á este pueblo á que 
¡asista á rendir el úl t imo tributo á tan 
¡preclaro hijo de Antequera-, Por tan-
ite esperamos que todos, sin distinción 
¡y en particular los que profesan nues-
tras ideas, no dejen de acompañar á 
¡su úl t ima mansión al que fué nuestro 
¡venerable y querido jefe, hoy 28, con-
icurriendo á las 10 al Círculo Republi-
jcano desde donde par t i rá la comi-
j t iva .—El Directorio.* 
Respondiendo á esta alocución, que 
•interpretaba fielmente el sentir de los 
lAritequeranos, acudió numerosa con-
currencia á rendir el úl t imo tributo de 
respeto y agradecimiento al hombre 
Valeroso y leal á los principios de la 
¡libertad y de la democracia. 
Presidieron el duelo los Sres. Ca-
saus (D. Antonio) Alcalde de Ante-
quera, Pozo, Sánchez Puente, Gon-
zález, Miranda, Quintero, Acedo. A v i -
lés y el presidente del Centro Repu-
blicano Sr. Romero Rojas. 
Las cintas del suntuoso féretro, fue-
ron llevadas por los Sres. Alvarez 
(D. Pedro), Manzanares (D. Ignacio), 
Rojas Pareja (D. Alfonso), Heras 
(D. Román) , López Molina (D. José) y 
PozofD. Jesús). 
i Que Dios haya recogido en su seno 
el alma del hombre que tanto valía y 
que tantos bienes proporcionó á su 
pueblo! 
Blazquez . 
Leemos en la prensa de Madrid el 
nuevo éxito obtenido por el aprove-
chado estudiante D . Francisco Blaz-
quez Bores, en la función celebrada 
en la tarde del 18 del1 pasado mes, en 
él Teatro de la Princesa dé Madrid á 
beneficio de la Asociación de Alumnos 
internos de j a Beneficencia Provin-
cial de Madrid. ^ 
En uno de los entreactos recitó una 
notable y sentida poesía á la «Patria» 
de que es autor, que fué calurosa-
mente ovacionada, haciéndole salir 
varias veces á escena, y produciendo 
tanto entusiasmo que suá compañe-
ros, de Eíospital están- imprimiendo 
en honor suyo la poésíá, que pronto 
será conocida de s.us paisanos. 
También ha sido elegido Vice-pre-
sidente del Comité de Ja Federac ión 
Nacional Escolar, encargado de rea 
lizar ios nobles deseos de. conseguir 
casa propia, al igual que poseen en 
todas las naciones adelantadas. 
Mucho nos honra los triunfos de 
nuestro paisano, que tanto habla de 
la cultura dé nuestra Ciudad, por lo 
que le enviamos nuestra más sincera 
y entusiasta enhorabuena. 
SANGRE Y LUZ 
Allá en los palcos la andaluza hermosa 
de mil hechizos y de encantos 1 ena 
luce el milagro de su tez morena 
que besa y nimba la mantilla airosa. 
Yá está la recia muchedumbre ansiosa 
de ver la brava lid sobre la arena... 
Su bélico entusiasmo desenfrena 
la turba en los tendidos... Calurosa 
y clásica y castiza .está la tarde, 
el pecho en fuego emocionante, arde; 
grita alocada multitud bravia, 
el sol en media plaza reververa... 
¡Es horroroso lo que el pueblo espera 
y todo es luz, encanto y alegría...! 
B. F E R N A N D E Z JIMENEZ. 
Al público en señera! 
Habiendo llegado á mí la noticia 
de que se está matuteando mucho en 
Ántequera , en la parte que respecta 
al Ramo de Consumos, hago saber ai 
públ ico en general, que, á toda per-
sona que con ant icipación me ponga 
en conocimiento del sitio y mercan-
cía que se pretenden entrar de matu-
te y sea el género decomisado de 
acuerdo conmigo ó de por sí por eJ 
delator ó delatores, les gratificaré con 
el 30 por 100 de la cantidad que se 
recaude por el género decomisado.— 
El Visitador del Resguardo de Con-
sumos, Alfonso Mora. \ 5 
C a r n a v a E 
D e s p u é s de ¡a fiesta 
Contado es el escritor que en esta 
época del aflo no dice aigo de Su 
Majestad el Carnaval. 
Perencejo, el poeta frivolo, se abs-
tiene de negras filosofías y pinta un 
bocetillo de risa y dft jolgorio. 
Meugano sigue la misma ruta,pero 
de vez en vez, dá un brochazo de 
psicólogo. 
Y así sucesivamente se van colan-
do los escritores en un terreno sesudo 
y reflexivo, desde el cual miran á la 
sociedad que se mueve en. un torbe-
llino de luz y de colores, y aparece 
por unos días tal como es, durante el 
restó del año . 
Y el cronista, pecaría, de iluso, 
ahondando tras la cascara do la 
fiesta. 
En punto á filosofía se encuentra 
ayuno completamente. 
Ni siquiera sabe un , nombre de 
esos largos y enrevesados que suelen 
llevar los safeios exlranjeros y tanto 
lustre proporci'onán al que sabe citar-
los con la debida oportunidad. 
Pero, el cronista, ó mejor dicho, el 
repórter, ha sufrido bastante y lo,que 
es peor, ha visto sufrir ip4s todavía.. . 
Y como esta época es pintiparada 
en eso de abrir la válvula de ios pe-
sares y lanzar fieros anatemas contra 
el vulgo, yo, ni corto ni perezoso, 
abro la mía y echo fuera una miga-
juela de lo mucho y malo que impre-
sionó ini retina. 
Para ver máscaras no es preciso 
que llegue el Carnaval., 
Se ven diariamente y en todas 
partes. 
Basta para ello, ser un poco obser-
vador. . ; ^ 'U¿ „ -
Allá, grita un ene rgúnemo que de 
lejos parece un hombre y no es más 
que un pedazo de sebo que injuria y 
hace pantomimas por el módico pre-
cio de un cocido. 
—¿Se ha fijado usted en ese indi-
viduo que pasó ahora poco? Parece 
una persona y sin embargo éa una 
cosa Es decir, peor que peor, pues 
que las cosas no hablan y esa cria-
tura tiene el don de ía palabra. 
—Por allí vienen un señar flemá-
tico y grave, que parece un apóstol. 
Oye misa diariamente y se parte el 
pecho dando golpes. ¿Sabe V . quien 
es? U n usurero. 
--- ¡Caramba! Mire V. aquel grupo 
de caballeros que van discutiendo 
acaloradamente. Con seguridad que 
hablan de Arte, de Ciencias ó de algo 
— Pues no, señor. Van charlando 
lo que no deben, poniendo á un ami-
go como un gu iñapo , ideando alguna 
picardía, deshonrando á un infeliz.... 
Son las voces de la gallofa social ves-
tida de señorito ¿sabe? 
¿Para qué seguir? Tela cortada 
tenía que haber para rato. La vida es 
un eterno Carnaval de máscaras in 
cognoscibles.... Perencejo, el poeta 
frivolo, tiene razón. ¿A qué ponernos 
serios? Por mucho que se aguce la 
vista j amás nos conoceremos los uuos 
á los otros... 
Dejémonos, pues, de negras fiíoso-
fías, y á estilo de Perencejo, manche-
mos un bocetillo de risa y de folgorio. 
JIFERBE. 
